
 

Cómo citar este artículo/ How to cite this article: Raíces, E. (2026). El pueblazo de Semana Santa. Democracia y 
movilización en El Periodista de Buenos Aires (1984-1987). Revista de Historia Americana y Argentina, 61(1), 1-28. 
https://doi.org/10.48162/rev.44.087 

Revista de Historia Americana y Argentina 
Vol. 61, Nº 1, ENE-JUN 2026, Mendoza (Argentina) PUBLICACIÓN CONTINUA 

Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Cuyo  
ISSN: 0556-5960, ISSNe 2314-1549, pp. 1-28 

Licencia Creative Commons Atribución-NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional 
URL: https://revistas.uncu.edu.ar/ojs3/index.php/revihistoriargenyame 

Recibido: 02.05.2025    Aceptado: 21.10.2025  

 https://doi.org/10.48162/rev.44.087 

     

El pueblazo de Semana Santa. Democracia 
y movilización en El Periodista de Buenos Aires 

(1984-1987)1 

The “pueblazo” of Semana Santa. Democracy and Mobilization 
According to El Periodista de Buenos Aires (1984-1987). 

Eduardo Raíces 

 https://orcid.org/0000-0001-6299-0968 

Universidad de Buenos Aires 
Facultad de Ciencias Sociales 

Instituto de Investigaciones Gino Germani; 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina 

 eraices2015@gmail.com 

Resumen 

El artículo estudia el tratamiento dado desde los editoriales del semanario El 
Periodista de Buenos Aires (1984-1989) a la rebelión militar “carapintada” de 
Semana Santa, ocurridos entre el 15 y el 19 de abril de 1987. Será revisada 
la caracterización del acontecimiento y de la situación política de la época 
durante el gobierno radical de Raúl Alfonsín (1983-1989). Asimismo, 
abordaremos a los fines explicativos aspectos de la conformación previa de 
su discurso editorial. El enfoque metodológico es cualitativo y se centra en 
el análisis de contenidos textuales escritos y gráficos. El corpus se focaliza 
en las columnas redactadas entre 1984 y 1987 por el periodista y escritor 
Carlos Gabetta, inicialmente uno de los jefes de redacción y, para el momento 
de los hechos, su director. También consideraremos otros contenidos no 
firmados cuya condición de anonimato expresó la opinión del medio y notas 
de portada. Entre los resultados, destaca una estrategia intelectual de 
respaldo crítico de la gestión alfonsinista, que procuró enfatizar sus sectores 
y medidas progresistas; la valoración de la movilización social como 
necesario sostén de la vigencia democrática, y la demanda al liderazgo 
presidencial respecto a su encauzamiento y contención frente al “enemigo” 
golpista. 
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1 En memoria de Carlos Gabetta (1943-2025). Agradezco muy especialmente los comentarios de Martina 
Garategaray a una versión preliminar de este texto. Asimismo, las observaciones de evaluadores y equipo 
de la revista a cargo del cuidado de la edición. 
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Abstract 

This article studies the editorial treatment of the “carapintada” military 
rebellion given by polítical weekly magazine El Periodista de Buenos Aires 
(1984-1989) which occurred between April 15 and 19, 1987. It reviews the 
characterization of the event and the political situation of the period during 
the Raúl Alfonsín administration (1983-1989). It also addresses, for 
explanatory purposes, aspects of the prior formation of its editorial 
discourse. The methodological approach is qualitative and focuses on the 
analysis of written and graphic textual content. The corpus focuses on 
columns written between 1984 and 1987 by jounralist and writer Carlos 
Gabetta, initially one of the editors in chief and, at the time of the events, its 
director. We will also consider other unsigned content whose anonymity 
expressed the opinion of the media outlet and cover stories. Among the 
results, we highlight an intellectual strategy of critical support for the 
administration, which sought to emphasize its progressive sectors and 
measures. the appreciation of social mobilization as a necessary support for 
the validity of democracy, and the claim to presidential leadership in order to 
channel and contain its power against the golpista "enemy." 

Keywords: democracy; alfonsinismo; press; politics; coup d'état 

 

En un país que sale de lo que nosotros salimos, palabras como ‘enemigos’ y ‘pelea’ 
suenan como la antítesis de la ‘paz’. Pero nadie puede soñar con arbitrar el statu 

quo entre lobos y corderos sin acabar por conceder una masacre.  

Aquí el gobierno tendría que hacer algo a lo cual los radicales tienen terror, que es 
movilizar a las masas2 

Introducción 

El presente artículo propone un acercamiento histórico al tratamiento 
editorial dado por el semanario de actualidad política El Periodista de Buenos 
Aires (1984-1989) (en adelante, EP) a los hechos de la rebelión militar 
“carapintada” de Semana Santa, ocurridos entre el 15 y el 19 de abril de 1987. 
Será revisada la caracterización del acontecimiento y de la situación política 
de la época bajo el trasfondo del agitado clima que vivía el gobierno radical 
de Raúl Alfonsín (1983-1989), y su relación con la preocupación inherente al 
medio por la democracia y la movilización social. Asimismo, contemplaremos 
a los fines explicativos aspectos relacionados con la conformación previa de 
su discurso editorial. El corpus textual se focaliza en las columnas redactadas 
por el periodista y escritor Carlos Gabetta, inicialmente uno de los jefes de 
redacción y, para el momento de los sucesos insurreccionales, su director. 
También consideraremos aquellos cuya condición de anonimato expresó la 
opinión del medio y notas de tapa firmadas por su relevancia en el contexto 
de los contenidos de cada edición.  

 
2 Gabetta, C., Para tener aliados, el gobierno necesita enemigos. El Periodista de Buenos Aires (EP) (1), 
Buenos Aires, 21-9-1984, p. 3; Lerner, L., ’La derrota del pueblo empieza con la llegada de Perón a Ezeiza’. 
Diálogo con el autor de ‘No habrá más penas ni olvidos’. Nueva Presencia (NP) (366), Buenos Aires, 6-7-
1984, p. 28, respectivamente. 
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Interesa detectar y estudiar los núcleos problemáticos, conceptuales y 
léxicos con que la revista elaboró su narrativa con base en una posición 
ideológica-política del medio que definiremos a grandes rasgos como 
“progresista” y que, por sus implicancias, también problematizaremos en este 
trabajo. Al respecto, abordaremos las estrategias enunciativas empleadas 
desde una perspectiva de análisis discursivo (Verón, 1987) que procura 
interrelacionar la producción simbólica con su contexto histórico específico. 
Nuestra tarea supone la historización de los discursos, ideas y nociones para 
comprender los sentidos dados por las y los actores a las prácticas y a las 
instituciones y deducir sus afinidades, adversarios discursivos y relaciones 
con debates intelectuales del momento.  

Esta aproximación llevará a imbricar al semanario en el contexto de un 
“amplio proceso de discusión de ideas (…) político e intelectual de debates y 
lecturas, y de debates con esas lecturas, en los que surgen y se revisan ideas, 
tanto para (re)pensar el pasado como el presente y el futuro políticos” (Reano 
y Garategaray, 2021, p. 41). Revistas como EP resultan un vehículo 
privilegiado para atisbar ese proceso por su perfil mediático, periodicidad, 
difusión nacional, predicamento, repercusiones (Ulanovsky, 2005, pp. 169-
170), renombre heredado por la pertenencia a la familia de publicaciones de 
Ediciones de la Urraca y afinidad ideológica con los actores protagónicos de 
aquellas discusiones. En específico, también, por su seguimiento 
pormenorizado de la “cuestión militar” del artículo interpretativo de fondo a la 
investigación y denuncia periodísticas. Ambos factores justifican a nuestro 
entender su elección como objeto de estudio. Per se, el formato revista según 
demuestra una extendida línea de indagación académica (ejemplificada por 
trabajos como Garategaray, 2018; Minutella y Álvarez, 2019; Reano y 
Garategaray, 2021; Burkart, 2024 y Baldoni, 2025, aquí contemplados), habilita 
el acceso analítico a reflexiones sobre los acontecimientos con cierto grado 
de profundidad y perspectiva. Así pues, aplicarnos a contemplar los 
pronunciamientos editoriales de EP en una coyuntura decisiva de la vida 
nacional permitirá su reinserción complementaria en los marcos de 
controversia pública donde el medio jugó un lugar no desdeñable, a partir de 
la figuración como actor notorio del cuadro de la prensa política de la época. 
La muestra conformada para este artículo abarca contenidos publicados 
entre septiembre de 1984 y abril de 1987. Aunque Semana Santa focaliza 
nuestra preocupación analítica, remontar el corpus y las inferencias a los 
comienzos de la revista permitirá comprender el desarrollo previo de algunas 
de las ideas expuestas al calor de los acontecimientos. 

Una revista para la democracia 

EP se aplicó a intentar protagonizar lo que se adujo como la necesaria 
renovación del periodismo gráfico político argentino, a poco de concluida la 
dictadura. Su lanzamiento en septiembre de 1984, bajo el espíritu 
refundacional de la “primavera democrática”, fue fundamentado por el 
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predominio en el mercado de la prensa periódica política de medios cuya 
continuidad denotaba lazos cómplices con la dictadura y un oportunismo que 
los había reconvertido aparentemente a la vida democrática. En segundo 
lugar, por la percepción de una vacancia respecto a los sectores 
consustanciados con la nueva etapa y con los valores “progresistas” -término 
expreso de sus creadores- de un órgano de información y análisis 
independiente (Bernetti, 1992, p. 5; Ulanovsky, 2005, pp. 169-170; Burkart, 
2024, p. 36)3. El proyecto tomó su forma final en el marco un largo proceso 
de desarrollo e intercambio previo entre el titular de la editorial y director de 
Humor, Andrés Cascioli, con el periodista y novelista Osvaldo Soriano y con 
otros dos colegas, el citado Gabetta y Carlos Alfieri -con este Soriano había 
coincidido en La Opinión y con Gabetta compartido durante el exilio francés 
amistad y el activismo humanitario- (Igal, 2013, p. 171; Berlanga, 2023, pp. 
248-250). Los dos últimos se encargaron de consumarlo tras la deserción del 
escritor, que iba a dirigirla, por desavenencias con Cascioli, quien 
formalmente figuró al frente hasta 1986 (Berlanga, 2023, pp. 251-254; Igal, 
2013, p. 172). Se conformó una redacción numerosa entre los y las 
integrantes permanentes y los y las colaboradores eventuales, integrada por 
destacados periodistas de generaciones anteriores, profesionalizados por la 
práctica y atravesados en importante medida por la militancia y el exilio, junto 
a quienes estaban iniciando su carrera, provenían del clima opresivo de la 
dictadura y contaban con grados variables de estudios formales.  

El “progresismo” de EP invocó una categoría ligada a la cosmovisión 
socialdemócrata o de centroizquierda de fuerte influjo en la época -Alfonsín 
en campaña había calificado de similar modo su plataforma política 
(Velázquez Ramírez, 2019, p. 91)-, revestida de una combinación de 
elementos liberales, republicanos, socialistas y nacional-populares ligados a 
las clases medias urbanas (Lorenc Valcarce, 2014, pp. 306-309; Minutella y 
Álvarez, 2019, pp. 21-23). Para aquellos años de postdictadura el contenido 
del término, en la acepción de la revista -pero con proyección hipotética a una 
comunidad mucho más amplia que la contuvo-, también reflejó adherencias 
e inflexiones del paradigma revolucionario propias de las décadas anteriores, 
algunas de las cuales veremos aparecer en las fuentes estudiadas. Las 
proveniencias ideológicas de sus principales gestores, el clima de época y la 
impronta afín de la predecesora Humor constituyen, así, la base de un 
discurso editorial (y colectivo) atravesado por renovaciones y supervivencias. 
En una publicidad que anticipó su salida, EP declaró como sus objetivos “la 
profundización de la democracia en busca de la justicia, la vigencia de los 
derechos humanos, la independencia económica y la modernización 
tecnológica”4. Este contrato de lectura enfatizó tópicos novedosos como el 

 
3 Presentamos la primera revista política nacida en democracia. Humor (H) (133), Buenos Aires, 10-1984, 
p. 5; ver también Blanco, E., Para un público joven y en hora de transición. Se anuncia la aparición de una 
revista sobre actualidad. La Razón, 23-8-1984, p. 6.  

4 Presentamos la primera revista política nacida en democracia. H (133), 10-1984, p. 5. 
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activismo humanitario, inscrito en la trayectoria de varios y varias de los 
integrantes de EP, la defensa de un modelo económico de desarrollo interno 
sometido a “modernizaciones” consonantes con la prédica oficial, y, también, 
el reconocimiento de los parámetros republicano-liberales de una 
democracia a ser “profundizada”. Como podremos advertir de la lectura de 
las columnas de Gabetta, parte decisiva de su cometido intelectual entrañó, 
precisamente, el establecimiento polémico del contenido y sentido de tal 
“profundización” (Aboy Carlés, 2011, p. 174). Por este camino marcará 
diferencia política dentro de su respaldo condicional al gobierno. Este debía 
ser defendido por representar la subsistencia del régimen democrático y 
contener un potencial reformista positivo. El contraste entre las realizaciones 
respectivas y lo entendido como claudicaciones inadmisibles fue materia 
incesante de discusión crítica en sus páginas.  

Adicionalmente, el medio asentó sus intenciones renovadoras periodísticas 
desde la intención de captar “los fenómenos nuevos que se estaban dando 
en la política, la economía y la cultura”5. Al énfasis en la agenda informativa 
sumó cobertura a problemáticas sociales legadas por dictadura y que 
concitaban la atención de otros medios y espacios progresistas -por ejemplo, 
la revista El Porteño- como las relativas al divorcio, la violencia contra la mujer, 
el aborto, la contaminación ambiental y las demandas estudiantiles 
secundarias y universitarias (Raíces, 2021a). Desde este aspecto, el planteo 
“modernizador” asumía otra connotación acorde con la liberalización 
postdictatorial.    

El compromiso de EP adoptó, en términos deontológicos, un estilo con 
semejanzas al anglosajón del advocacy journalism por su cuestionamiento de 
la objetividad periodística, la explicitación de los valores editoriales y el 
reconocimiento de una responsabilidad para con los problemas sociales de 
su tiempo (Alsina, 1989, pp. 152-156). Con atención al semanario y a El 
Porteño, esta atribución fue definida recientemente desde una perspectiva 
similar como “compromiso ciudadano” (Baldoni, 2025). Frente a episodios 
que pusieron en tela de juicio su credibilidad y comprometieron su 
independencia editorial, EP esgrimió los valores de la búsqueda de verdad e 
imparcialidad como signos de su pertenencia al campo periodístico 
profesional (Alsina, 1989, pp. 165-180). En tanto que la investigación 
periodística, históricamente ligada en Argentina al activismo político-
militante, comenzó en sus páginas a ejercerse y fundamentarse al uso 
occidental como especialidad ideológicamente vertebrada por la defensa de 
la legalidad y la transparencia institucional y solo pasible de ser desarrollada 
adecuadamente en un contexto democrático (Muraro, 1997, pp. 15-32; 
Raíces, 2021a, pp. 281-283).  

 
5 H (133), 10-1984, p. 5. 
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En su estilo discursivo predominó el enfoque de actualidad informativo e 
interpretativo “de fondo” y énfasis en la opinión (Ulanovsky, 2005, pp. 22-23; 
González Reyna, 1999, pp. 70-74). Para algunas colaboraciones tuvo 
inserción el narrativo -asociado a la corriente modernizadora del periodismo 
de los años 60-70 (Bernetti, 1992, p. 5)- tanto para los contenidos 
periodísticos como por la presencia directa de colaboraciones literarias. Esta 
fisonomía devino de la inserción de columnistas destacados y generalización 
de la firma en los contenidos. Su organización en secciones fijas con 
preponderancia de la política y la economía, acorde a una publicación de 
actualidad semanal, dio no obstante espacio destacado a la crónica y crítica 
cultural, a la información general, a la actualidad internacional con foco 
latinoamericano, a informes especiales monográficos y a entrevistas a 
personalidades destacadas. 

Durante su primera etapa, EP contó habitualmente con una extensión 
aproximada de entre 40 y 54 páginas. Su materialidad se reflejó en 
características gráficas distintivas como la elección del formato tabloide e 
impresión a dos colores, debidas a la intención explotar la visibilidad en la 
exhibición de kiosco a partir de las limitaciones económicas en cuanto a las 
opciones disponibles. El diseño de portada explotó las decisiones editoriales 
a través de grandes titulares, caricaturas e imágenes fotográficas de impacto 
dramático, asociadas a la estrategia enunciativa de la denuncia (Bernetti, 
1992, p. 5; Ulanovsky, 2005, p. 169). De acuerdo con las fuentes consultadas, 
EP dependió de las ventas para financiarse al carecer de ingresos suficientes 
de la publicidad privada y pública (esto último debido a su relación 
ambivalente con el Estado). Esta situación de hecho reforzó su discurso 
independiente, enraizado en los vaivenes comerciales equivalentes del sello 
editor (Raíces, 2021a, pp. 283-285; Igal, 2013, pp. 187-188; Burkart, 2024, pp. 
25-26)6. Como casi todos sus productos salvo Humor, tuvo un devenir de 
ventas dispar, con picos durante la cobertura del juicio a las Juntas militares 
-tiraría 85.000 ejemplares en promedio por edición- y de los alzamientos 
militares, habiendo agotado el número sobre Semana Santa objeto de nuestra 
indagación (Ulanovsky, 2005, p. 171; Igal, 2013, pp. 183-184). Mas su 
periódico déficit debió entretanto ser compensado, según Cascioli, con los 
ingresos de otras publicaciones (Ulanovsky, 2005, pp. 193-194)7. Para fines 
de 1986 incorporó un inversor español y se replanteó la estructura de la 
redacción. Gabetta asumió entonces la dirección -hecho que confirmaba su 
gravitación personal en el medio-, se realizaron cambios en el staff y estilo 
gráfico, para arribar durante 1988 a la reducción del formato al convencional 
de revista y la incorporación del color. Las portadas consumaron en ese 
recorrido un camino de reemplazo parcial del registro dramático por uno 

 
6 Como respuesta a señalamientos sobre el “oficialismo” de EP, Cascioli enfatizó el rasgo autonómico y 
reconoció a los y las lectores como “único apoyo” para su subsistencia. Cascioli, A., “100”, EP (100), 14-8-
1986, portada. 

7 Ulanovsky  afirma (2005, p. 213) que en algunas etapas EP recibió financiación de la Junta Coordinadora 
Nacional de la Unión Cívica Radical.  
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satírico, familiar al de sus principales competidores de mercado, el diario 
Página/12 (aparecido el año anterior) y la mencionada El Porteño. El 
aggiornamento -en cuyo transcurso abandonó el medio Gabetta y Cascioli 
reasumió la conducción- no mejoró el estatus financiero del medio y lo llevaría 
a una debacle abrupta y conflictiva en términos laborales, para mayo de 1989, 
de la mano de la crisis económica. 

El encuadre temático de este trabajo impone contemplar desde el ángulo 
biográfico la trayectoria de Gabetta. Periodista y escritor, contó con una larga 
experiencia, labor iniciada en los diarios rosarinos La Tribuna y Hoy, luego en 
la revista Panorama y en el periódico Acción y, ya en los primeros años 70, 
como jefe de redacción del medio desarrollista Discusión. Militante para ese 
tiempo del Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército 
Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP) y adscripto a su área de Inteligencia, fue 
corresponsal del diario El Mundo durante su efímera etapa bajo control 
partidario y se exilió en 1976 en Francia. Allí integró el comité de redacción 
del periódico de denuncia Sin Censura junto con Osvaldo Soriano, Matilde 
Herrera, Rodolfo Mattarollo, Osvaldo Bayer y Gino Lofredo, entre otros futuros 
integrantes de EP8. Mientras tanto, retomó su labor profesional en diversos 
medios europeos y latinoamericanos y en 1979 publicó Argentine, le diable 
dans le soleil, pionero en la recolección de testimonios sobre la represión, que 
incluyó el de Herrera -madre de desaparecidos y cofundadora de 
organizaciones humanitarias-, publicado en 1983 en el ámbito local. Durante 
su retorno circunstancial al país a fines de ese año para presentarlo se 
relacionó con Andrés Cascioli y comenzó a colaborar a distancia en Humor, 
publicando junto con Sergio Joselovsky un dossier que documentó la 
complicidad de la gran prensa con la dictadura (Raíces, 2021b). Más tarde se 
integra al proyecto del semanario y vuelve definitivamente de Francia a 
mediados de 1984. Por entonces se autodefinió como intelectual de izquierda 
independiente. La experiencia del exilio en términos profesionales, de 
activismo humanitario, de revisión crítica de la experiencia revolucionaria 
latinoamericana -ya desvinculado del PRT- y de vida cotidiana en sociedades 
de bienestar metropolitanas había reformulado su compromiso socialista y 
estimulado su valoración del estado de Derecho y de los gobiernos 
socialdemócratas. Su trayecto ideológico desde este aspecto tuvo paralelos 
con la de congéneres de la situación exilar (Raíces, 2022) y asimismo con 
integrantes de la izquierda intelectual vernácula (Reano y Garategaray, 2021, 
pp. 78-80)9. Sobre esas bases, reubicó su misión profesional de acuerdo con 
la percepción periodística dominante en los países occidentales (Borrat, 

 
8 Además, participaron en su dirección importantes escritores, periodistas y activistas de derechos 
humanos como Julio Cortázar, Gabriel García Márquez, Hipólito Solari Yrigoyen y Oscar Martínez 
Zemborain. 

9 Yomal, G., Todos somos subversivos. NP (372), 17-8-1984, pp. 16-20. En este reportaje hizo una 
reivindicación generacional junto a la crítica del activismo guerrillero del ERP y Montoneros por 
desconsiderar el espacio democrático “burgués” (sic) abierto en 1973 y por su vanguardismo. Ver también 
Gabetta (1988, pp. 20-21). 
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1989; Muraro, 1997), relativa a la defensa incondicional de la democracia 
representativa y la concientización ciudadana respecto a las tramas ocultas 
de los poderes10. Como afirmáramos párrafos atrás, sus columnas no solo 
procuraron influir en el lectorado sino muy especialmente en la esfera 
gubernamental y las élites políticas. Tras alejarse de la dirección de EP, poco 
después de publicado un libro recopilatorio de sus columnas (Gabetta, 1988), 
retornó al Viejo Continente para establecerse y continuar su carrera 
profesional en España. Finalmente, retomó su desempeño vernáculo en 1999, 
cuando se estableció en Buenos Aires y lanzó la edición sudamericana del 
periódico Le Monde diplomatique, cuya dirección mantuvo hasta 2011.    

La expresión editorial en EP 

El análisis del contenido editorial constituye un abordaje usual en la 
aproximación académica a los medios de comunicación. Distintas obras de 
carácter teórico y de estudio de caso definen la función del género de opinión 
editorial en la prensa gráfica (Borrat, 1989; Sidicaro, 1995; González Reyna, 
1999). Una definición posible apunta a su carácter expresivo de la posición 
político-ideológica del medio en función de la puesta en relieve, dominio 
interpretativo y valoración de los acontecimientos tematizados -dado que un 
hecho no equivale a un tema público y debe ser constituido como tal (Landi, 
1988, p. 76, Borrat, 1989, p. 114). La línea editorial responde, desde ese plano, 
a los intereses de la dirección y por su intermedio a los de la empresa editora 
(Borrat, 1989, pp. 131 y 138-140; Sidicaro, 1995, p. 8; Verón, 1987, p. 21; Alsina, 
1989, pp. 13-14). El caso contemplado, contra la práctica habitual que 
sanciona la ausencia de firma para los editoriales, ostentó el matiz distintivo 
de implicar columnas de autor. Por añadidura, estas tampoco gozaron de un 
claro reconocimiento formal como tales mientras estuvo Cascioli al frente de 
la revista. Su significado autoritativo, en cambio, resulta deducible por 
determinados indicios asequibles para el lectorado. Por una parte, la 
responsabilidad de Gabetta sobre la sección política, regularidad de sus 
publicaciones y jerarquización por ubicación en la estratégica tercera página 
(primera visible luego de traspasar la tapa). Por otra, desde el nivel de los 
contenidos, su comentario del tema de portada y de otros de la edición con 
sentido de conjunto, reiteración de determinados tópicos y exhortación 
frecuente al gobierno nacional -tal como en el caso de los editoriales de La 
Nación conforme el estudio de Sidicaro- los acercaron a una representación 
verosímil de la voz editorial. La compilación en libro de una selección de sus 

 
10 Gabetta, C., Juego chico, juego grande. EP (33), 26-4-1985, p. 3. En otra columna afirmó que el periodismo 
debe estimular la profunda “toma de conciencia mediante la información sin tapujos”. Gabetta, C., La 
verdad estabiliza. EP (9),16-11-1984, p. 3. Años después, encabezó su texto con una cita del escritor 
italiano Umberto Eco donde este prescribe para los y las intelectuales la interpretación y exposición pública 
de las crisis y a la dirigencia política el usufructo de su conocimiento para resolverlas. En las conclusiones, 
enfatizó esa concepción (todavía “legisladora”, de acuerdo con la célebre categorización de Zygmunt 
Bauman, porque implica señalar cursos de acción) del ejercicio profesional, en un gesto que evidentemente 
traslucía una autodefinición de su compromiso cívico-intelectual. Gabetta, C., Indemnidad. EP (120), 1-12-
1987, p. 7.  



Eduardo Raíces 9 

 

RHAA v.61 nro. 1, ENE-JUN 2026. ISSN: 0556-5960, ISSNe 2314-1549. CC BY-NC-SA 4.0 

columnas (Gabetta,1988) revela por fin cómo fue validado 
retrospectivamente en bloque su sentido editorial, por intermedio de un 
formato que históricamente legitimó obra y autor frente a la comparativa 
fugacidad y menor estatuto simbólico del soporte periodístico.      

Conflicto, Estado y movilización social en postdictadura. Semana 
Santa como punto de inflexión. 

Los años finales de la dictadura fueron escenario de la aparición de prácticas, 
espacios y actores contestatarios sobre el terreno de la disgregación 
socioeconómica e identitaria producida por el terrorismo de Estado. La 
reforma autoritaria neoliberal redujo el sector industrial, desestructurando a 
la clase obrera organizada como sujeto central de cambio político, 
fomentando la precarización e informalidad de la fuerza laboral y 
disminuyendo el peso político sindical, a la vez que fomentó el auge del 
activismo de base en ciertas ramas productivas (García Delgado, 1984, p. 
111; Landi, 1988, p. 60; Pereyra, 2008, p. 18). En el mismo sentido, privilegió 
la rentabilidad de los sectores productivos asociados al capital financiero en 
desmedro de los dependientes del mercado nacional. Con la crisis del 
régimen y la reactivación partidaria, se verificó especialmente tras la derrota 
en la guerra de Malvinas el incremento exponencial de la movilización de 
protesta como expresión de asociativismos motorizados por las clases 
medias, vecinos y vecinas y jóvenes. Entre sus motivaciones se incluyó la 
intención de mantener autonomía respecto del Estado y la demanda por la 
restauración del orden democrático. Previamente, la operatoria represiva 
había provocado la conformación del movimiento de derechos humanos en 
el ámbito local y en el exterior para la denuncia y el reclamo de justicia (Landi, 
1988, pp. 128-129; Pereyra, 2008, pp. 32-46). Los ámbitos intelectuales y 
académicos asumieron su novedad de la mano de la recepción de desarrollos 
académicos europeos y estadounidenses que permitieron su asimilación en 
la categoría de “nuevos movimientos sociales”, y reconocieron su 
contribución decisiva en el paso de las dictaduras a los regímenes 
democráticos en América Latina. Para muchos de esos análisis, su impulso 
heterogéneo debía ser integrado a los procesos de toma de decisiones y 
formulación de políticas públicas en interés de la democratización en todos 
los niveles, de lo privado y doméstico a lo público tras años de autoritarismo 
(García Delgado, 1984; Colombo y Palermo, 1985; Visacovsky y Guber, 2005; 
Pereyra, 2008; Reano y Garategaray, 2021). Esa incorporación debía fortalecer 
la mediación partidaria e institucional para conjurar la irresolución de las 
demandas, el descreimiento, el faccionalismo y la inestabilidad (García 
Delgado, 1984, pp. 89 y 130, nota 25; Colombo y Palermo, 1985, pp. 9 y 105-
106; Pereyra, 2008, pp. 21-32). Para otras miradas, en una época de 
fragmentación identitaria su aplicación al logro de cometidos específicos fue 
vista como difícilmente armonizable con un “orden colectivo vinculante” 
(Portantiero, 1984, p. 117).  
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El notorio fermento movilizador, empero, encontró uno de sus cauces a través 
de la interpelación de Raúl Alfonsín, candidato de la UCR. Su palabra pública  

(…) se hizo carne, por así decir, encontraba su efectividad y se volvía 
propiamente política en su encuentro con las multitudes movilizadas para 
oírla, y es sin duda esta conjunción, este encuentro entre las habilidades 
oratorias del caudillo radical y la fuerza de una ciudadanía movilizada y 
activa lo que está en la base del ‘fenómeno’ alfonsinista (Rinesi y 
Nardacchione, 2006, p. 431). 

La dimensión participativa constituiría un leitmotiv constitutivo, condensado 
posteriormente en el concepto de “democracia participativa” durante su 
célebre discurso de Parque Norte -cuya redacción incluyó a científicos 
sociales como el recién mencionado Portantiero- (Reano y Smola, 2014, pp. 
93-95). Pero la continuidad de los problemas económicos-sociales, agravada 
con la descomposición del plan Austral (Aboy Carlés, 2001, pp. 240-241; 
Pucciarelli, 2006, pp. 116; Velázquez Ramírez, 2019, pp. 111-112), desarticuló 
las previsiones relacionadas con la participación y la descentralización de las 
estructuras estatales. En materia de derechos humanos, si bien algunas 
medidas trascendentales como los juzgamientos de los jerarcas militares por 
las violaciones masivas de derechos humanos tuvieron impacto positivo, la 
rebelión “carapintada” desnudó una crisis inducida por las limitaciones 
presupuestarias, el fracaso de sucesivas estrategias oficiales para acotar las 
imputaciones judiciales y su extensión a mandos medios y bajos y la fractura 
de la identidad institucional (López, 1988). El 16 de abril de 1987, al inicio de 
la conmemoración católica de la Semana Santa, el teniente coronel Aldo Rico 
encabezó un levantamiento en la base de Campo de Mayo en respaldo de un 
subordinado renuente a comparecer ante la justicia el día previo para declarar 
en una causa por desapariciones y torturas que lo implicaba (López, 1988, pp. 
74-77). Los amotinados exigieron el fin de los procesamientos, el cese de las 
autoridades militares y la reivindicación oficial de su actuación represiva 
(López, 1988, pp. 74-77; Aboy Carlés, 2001, pp. 203-208; Pucciarelli, 2006, pp. 
121; Reano y Smola, 2014 pp. 174-175). Los hechos llevaron a la realización 
de concentraciones callejeras espontáneas en distintos centros urbanos, 
desde la capitalina Plaza de Mayo a las inmediaciones de las unidades 
militares, con Campo de Mayo como epicentro. En el discurso de jueves 
santo, Alfonsín afirmó su intransigencia ante el planteo castrense, convocó a 
la multitud a seguir movilizada, instó a los partidos opositores a rubricar un 
documento de respaldo a la democracia e insistió porque fueran reconocidos 
legalmente los criterios restrictivos de responsabilidad defendidos en 
campaña (Pucciarelli, 2006, pp. 122-123; Aboy Carlés, 2001, pp. 175-179; 
Reano y Smola, 2014, pp. 143). Tras encontrarse con los insurrectos para 
negociar su rendición, adoptaría una postura conciliadora. Ella lo llevó a 
reemplazar al comandante en jefe del Ejército, requerir la desmovilización 
social e impulsar la presentación parlamentaria de un proyecto de 
“obediencia debida” que deslindaba de responsabilidades a los efectivos con 
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graduación menor a coronel y sería sancionado a principios de junio11. 
Quienes respaldaron estas medidas las ponderaron en términos 
republicanos, mientras que los cuestionamientos puntualizaron el declive de 
la legitimidad del Ejecutivo al defraudar la promesa de transparencia y 
claudicar ante los sublevados. Por otra parte, Semana Santa supuso en lo 
sucesivo la imposición de la cuestión militar como tema público 
predominante (Landi, 1988; Rinesi y Nardacchione, 2006; Reano y Smola, 
2014).  

Convocar y dar batalla. Participación y antagonismo desde EP 
durante el gobierno alfonsinista 

La columna de Gabetta de la edición inaugural de EP anticipa ya desde el titular 
el tono argumental tanto explicativo como exhortativo (González Reyna, 1999, 
pp. 60-61) que teñirá sus intervenciones editoriales. Su leyenda, “Para tener 
aliados, el gobierno necesita enemigos”, lejos del “paradigma hegemónico” 
consensual de su tiempo (Reano y Garategaray, 2021, p. 40; Reano y Smola, 
2014, pp. 58-59), proclamaba la pertinencia democrática del conflicto. En el texto 
aparece la definición de una crisis nacional en términos económicos y políticos, 
la designación de sus responsables, la postulación de un principio de salida 
posible y el señalamiento de la falencia de quienes debían encabezarla12. El 
primer paro nacional, los hallazgos de “caso Ítalo”13, los incidentes en la ciudad 
de Puerto Madryn ante la llegada de naves estadounidenses y la coincidente del 
ex secretario de Estado Henry Kissinger, junto a la conclusión de las 
negociaciones con el Fondo Monetario Internacional (FMI) marcaban para el 
autor los acontecimientos que daban forma al conflicto y división social entre los 
intereses populares y mayoritarios a defender y los de una minoría privilegiada, 
calificada como “enemigo”14. Este contradestinatario u “otro negativo” (Verón, 
1987, pp. 15-16; Aboy Carlés, 2001, p. 64; Garategaray, 2018, p. 118) fue 
connotado por la conspiración, la acumulación improductiva, la práctica del lobby 
y particularizado en un poder económico y político compuesto por militares 
nacionalistas, civiles “burgueses especulativos”, sectores conservadores de la 

 
11 Una impugnación doctrinaria jurídica, “experta”, del principio de “obediencia debida” en el semanario, en 
Mattarollo, R., Obediencia debida. La ley y la ‘política’. EP (139), 14-5-1987, p. 3.  

12 Gabetta, C., Para tener aliados, el gobierno necesitar enemigos. EP (1), 21-9-1984, p. 3.  

13 El paro se llevó a cabo el 3 de septiembre, convocado por la Confederación General del Trabajo unificada, 
en demanda de aumentos salarias y jubilatorios. Por su parte, la documentación relativa a la estatización 
dictatorial de la compañía de electricidad Ítalo obtenida el día 5 en el allanamiento del estudio jurídico Klein 
& Mairal, por mandato parlamentario evidenció manejos fraudulentos.  

14 Se denominó “Madrynazo” a una movilización en la ciudad de Puerto Madryn, provincia de Chubut, contra 
el atraque de embarcaciones militares estadounidenses para reabastecer combustible, consumado con la 
breve estadía de una unidad el 10 de septiembre. El permiso oficial, motivado por la mejora de relaciones 
con EUA, concitó el repudio local por la colaboración de la potencia con Reino Unido durante la guerra de 
Malvinas, llevó a la conformación de una comisión multisectorial y a la declaración de presencia no grata 
por el concejo deliberante. Finalmente, el repostaje de la flota fue efectuado en mar abierto.  
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Iglesia católica, agentes extranjeros y el organismo multilateral15. Su 
prodestinatario, en tanto, era un bando democrático integrado 
heterogéneamente por la ciudadanía (madrynense) en protesta pública, por las 
cúpulas sindicales, las instituciones republicanas con el gobierno en lugar 
protagónico y el periodismo pluralista. El énfasis aparece puesto en la esfera 
gubernamental y en su titular, que debía demostrar firmeza ante la evidencia de 
trastocamiento de la soberanía e intereses nacionales. A tales fines la invocación 
de la anterior experiencia radical de los gobiernos de Arturo Frondizi y de Arturo 
Illia servía para advertir contra la contemporización y asumir la contienda 
planteada:  

Raúl Alfonsín dispone de una voluntad y legitimidad de las que carecía el 
primero y puede aprovechar la experiencia del segundo. Pero eso lo obligará a 
tomar la decisión política de utilizar las herramientas de la democracia, 
convocar y dar batalla16.. 

Le era reclamado al Ejecutivo encarnar decididamente, sobre la base de un 
respaldo originario que lo distinguía para el autor del resto de la dirigencia 
política, la representación de la voluntad democrática colectiva.17 De esta 
argumentación surgía una comprensión dicotómica de la coyuntura política y un 
énfasis personalista sobre su dinámica, con base estructural-clasista y 
perspectiva geopolítica18. 

En los primeros meses de 1985, próximo a iniciarse el juicio a las Juntas 
militares, la consigna de tapa “La democracia contraataca” mantuvo en sus 
términos la percepción dramática del orden social, con el golpismo como 
instancia disyuntiva, pero -resaltaba la bajada- con la movilización colectiva 
como su contraposición directa, a ser inducida por una conducción 
gubernamental de manera “permanente” (sic) merced a la proposición de un 
“proyecto nacional y popular” aglutinador19. Frente a la amenaza imprecisa al 
régimen democrático, este recibía determinación positiva de los atributos 
materiales de su identidad: no solo requería la desactivación de su adversario, 
sino de “una sociedad integrada, donde las oportunidades existan para todos y 

 
15 Gabetta, C., El vacío atrae el poder. EP (30), 5-11-4-1985, p. 3. La siguiente edición contuvo en tapa el 
titular “La mejor defensa del gobierno es un buen ataque: IDENTIFICAR AL ENEMIGO” (mayúsculas del 
original). La columna homónima de Norberto Colominas, en reemplazo de la ausente de Gabetta, volvió a 
mencionar a los actores corporativos por su oposición a la democracia. Cf. ídem, Identificar al enemigo. 
EP (31), 18-4-1985, portada y p. 3, respectivamente. Años después, otro autor de los mensajes 
presidenciales como parte del grupo Esmeralda, Emilio de Ípola, reconoció que la falta de delimitación de 
“enemigos” había perjudicado la eficacia de la gestión gubernamental. Cit. en Reano y Smola (2014, p. 
101).  

16 Gabetta, C., Para tener aliados, el gobierno necesita enemigos. EP (1), 21-9-1984, p. 3. En similar sentido 
se pronunciaría un célebre columnista invitado, Jacobo Timerman, ver El poder civil y el poder militar. EP 
(4), 12-10-1984, p. 52. Su columna era traducción de la publicada en la revista estadounidense Newsweek.  

17 Yomal, G., Todos somos subversivos, p. 14. En NP (372), 17-8-1984, pp. 11-15.  

18 Poco antes del inicio de EP el autor reconoció su afinidad intelectual con el acervo marxista. Yomal, G., 
Todos somos subversivos, p. 11. NP (372), 17-8-1984, pp. 11-15. 

19 Gabetta, C., Dime con quién andas. EP (32), 25-4-1985, p. 3. Entrecomillados textuales.  
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la franja que separa a los que tiene más de los que tienen menos sea lo más 
estrecha posible” 20. La agonía de la gestión del ministro de economía Grinspun 
había dado por tierra con los atisbos de una política nacional acorde, y la 
propuesta específica de EP de superación de la crisis con la nacionalización de 
la banca y del comercio exterior (Raíces, 2023), evocadora de añejas 
reivindicaciones nacionalistas del PJ y de la propia UCR (Colombo y Palermo, 
1985, p. 50; Aboy Carlés, 2001, pp. 138-139), fue ignorada salvo en sectores 
minoritarios. En una coyuntura en que la revista admitió la importancia de 
consolidar el campo político democrático, las columnas continuaron no obstante 
insistiendo al Ejecutivo en la homología inexorable entre el combate al golpismo 
armado y el debido al “golpismo económico” civil (Raíces, 2023), que debía llevar 
a encarar una agenda de desarrollo del mercado interno, diversificación 
exportadora y redistribución del ingreso anunciado pero incumplida hasta 
entonces.  

Conforme al consenso dominante de época, para EP la conflictividad social debía 
ser conducida en los marcos del Estado de Derecho21. Pero la inusitada reacción 
a la visita militar estadounidense había supuesto una anomalía nombrada como 
“desborde”. La población había manifestado para “velar por el cumplimiento de 
las promesas electorales, precisamente para garantizar la democracia”22. Su 
autoconvocatoria pública respondía, como enfatizaban las bastardillas 
textuales, no a contender el orden constituido sino a patentizar aspiraciones 
incumplidas -en esta oportunidad respecto a una política exterior soberana- que 
comprometían su imperio efectivo. Desde este plano interpretativo, la protesta 
parecía asociarse a las de las postrimerías de la dictadura (García Delgado, 1984, 
pp. 112-113; Aboy Carlés, 2001, pp. 173-174; Colombo y Palermo, 1985, pp. 108-
109). Atravesado el primer año de gobierno, la tibieza oficial reflejada en ese 
descontento incluso predisponía para el semanario un riesgo de recreación de 
las condiciones sociales de reaparición del “fascismo” dictatorial como su 
secuela. Tal preocupación, compartida en el espectro progresista (p. e. Colombo 
y Palermo, 1985, pp. 125; 136-137) ocupó con sesgo aleccionador la sección 
económica, especialmente con artículos sobre la experiencia histórica europea 
de entreguerras23. Sus conclusiones buscaron demostrar, por la vía comparativa, 
que la lucha democrática incluía decisivamente discutir sus condiciones 

 
20 Gabetta, C., El dilema de hierro. EP (68), 27-12-1985, p. 3.  

21 Por ejemplo, al valorar la labor de la CONADEP, EP ponderó su rol institucional en “una sociedad que ha 
perdido el hábito de tenerlas como referencia, de respetar su ritmo y contradicciones, de creer en su 
eficacia a fuerza de violarlas o dejar que las violaran.” Y agregó que “los argentinos bregamos por recuperar 
ahora, al menos, un marco referencial desde el cual aspirar a una sociedad libre, justa e independiente, 
solidaria y legítimamente orgullosa de su identidad”. EP, Ahora, la justicia. EP (2), 28-9-84, p. 52.  

22 Gabetta, C., Para tener aliados, el gobierno necesita enemigos. EP (1), 21-9-84, p. 3. Bastardillas del 
original.  

23 Lemoine, J., Hace 65 años, Alemania era sacudida por la hiperinflación y la desocupación. El nacimiento 
del nazismo”. EP (24), 28-2-1985, pp. 29-34. 
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económicas de posibilidad y avizorar los peligros de incumplir los derechos 
fundamentales de las mayorías (Raíces, 2023)24.  

Gabetta proyectó en su primera columna, entonces, una demanda social al 
Ejecutivo para que recuperara la iniciativa política y recompusiera con gestos 
públicos contundentes un vínculo originario de representación entramado en el 
funcionamiento institucional y patentizado en los hechos patagónicos. Esta 
formulación alejaba su llamado de otras interpelaciones históricas como la el 
liderazgo peronista (aunque las metáforas bélicas empleadas podían recordar 
las lecciones de conducción política de su fundador), pero evocaba de hecho la 
relación liderazgo-masas en dirección populista (Aboy Carlés, 2001, pp. 130-131; 
Rinesi y Vommaro, 2006, pp. 459-467)25. Más tarde, una columna de título 
transparente precisó su visión de distintos liderazgos históricos como los de San 
Martín o de Fidel Castro -sin incluir al de Perón- desde el rasgo común del 
acompañamiento favorable de las circunstancias, del coraje personal y de la 
capacidad de “interpretar el momento, enseñar el camino y dar siempre el primer 
paso”26. Una inconfesa tonalidad política clásica, deudora del príncipe 
maquiaveliano o del profeta spinoziano, acompañaba a Gabetta para concluir 
que en épocas adversas conduce quien detecta la oportunidad, mide los 
tiempos, corporiza la soberanía popular y desencadena la acción política. De ahí 
también que implícitamente fuera reconocida la pretensión estatal excluyente de 
determinar los agentes de “desestabilización” (Bohoslavsky, 2014, pp. 134-137) 
que amenazaban el orden republicano, mientras se evitara imputar a actores 
democráticos críticos, como le había ocurrido en su oportunidad al mismo 
semanario (Raíces, 2022, pp. 71-78)27. 

La invocación encontraba asidero a la luz de los llamados alfonsinistas a la 
“participación” y “movilización”, su valoración del radicalismo por su carácter de 
movimiento popular y su carisma personal (Reano y Smola, 2014, pp. 61-62; 
Velázquez Ramírez, 2019, p. 93 y 107-108). Hacia 1985, fue postulado desde 
sectores juveniles de la UCR como continuador de Yrigoyen y Perón en la 
tradición común del “movimiento nacional” y posible titular del Tercer 
Movimiento Histórico que los sucedería (Aboy Carlés, 2001, p. 225; Velázquez 

 
24 Gabetta, C., El vacío atrae el poder. EP (30), 11-4-1985, p. 3. Algo similar anticipó García Delgado en 1984 
de no ser permeables los partidos a las demandas sociales una vez recuperado el orden democrático 
(ídem, 1984, pp. 100-101).  

25 Sobre su distancia del “populismo peronista”, ver Gabetta, C. Definiciones (V). Apuntes sobre la izquierda. 
EP (97), 18-7-1986, p. 3. 

26 Gabetta, C., Voluntad. EP (158), 18-9-1987, p. 3.  

27 Aboy Carlés (2001, p. 187) sostiene que la construcción discursiva del efecto de frontera fundacional 
“puede verse facilitada cuando muestras arquetípicas de ese pasado aparecen en una dimensión presente 
y pueden ser organizadas en el discurso de quien se asume como constructor de un nuevo horizonte bajo 
la forma del riesgo, riesgo de un retroceso hacia el punto que él mismo ha definido como calamitoso. En 
este sentido, el miedo es un componente consensual de todo proceso de cambio político, al tiempo que 
es un factor de estabilización en la construcción de la propia identidad”. La contemplación de EP no 
esquivó el reparo abierto a los efectos extorsivos de la prerrogativa para la oposición y la prensa. Gabetta, 
C., La verdad estabiliza. EP (9), 16-11-1984, p. 3; Verbitsky, H., El gran comunicador. EP (75), 20-2-1986, pp. 
2-3. 
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Ramírez, 2019, pp. 158-159; Reano y Garategaray, 2021, pp. 89-90) y EP registró 
el fugaz fenómeno con interés mediante notas y reportajes28. Pero Alfonsín 
adscribía a una visión liberal representativa y pluralista con participación social 
restringida (Aboy Carlés, 2001, pp. 225-229; Reano y Smola, 2014, pp. 100-101; 
Velázquez Ramírez, 2019, pp. 100-102). En esa línea, un colaborador de EP 
interpretó su discurso de Parque Norte menos respecto a la acumulación 
hegemónica que a la búsqueda de apoyos extrapartidarios29. 

Las narrativas gubernamentales de orden, que explicaban no solo lo 
inconveniente del “desborde” sino lo que a juicio del columnista (y otros actores 
como sectores del movimiento de derechos humanos) eran decisiones 
inaceptables, fueron puestas a prueba también con el recurso a una recurrencia 
comparativa compartida entre el semanario y el oficialismo, la que llevaba a la 
España de la gestión socialdemócrata y la denominada “transición” española 
como espejo donde debía mirarse la experiencia argentina. Gabetta, al respecto, 
planteó una interpretación “sustancial” que remitía el proceso peninsular al 
respaldo de la parte “moderna” e industrialista de sus clases dominantes, con 
intereses ligados al mercado regional europeo. La española era una democracia 
capitalista con grados de integración social ausentes en el escenario local, 
dominado por una burguesía volcada a la especulación financiera a partir de la 
dictadura y descomprometida con los valores pluralistas. En los previos 
procesos de “transición”, y al cotejar los sucesos madrynenses con la activación 
masiva frente a la irrupción de milicias franquistas y al golpe de Estado del 
coronel Tejero, surgía en ambos casos que solo la ciudadanía -y, en una mención 
con un toque autorreferencial, la prensa consustanciada- era el reaseguro de la 
democracia: el gobierno español y el sistema partidario había padecido 
indecisión. Este apoyo defendía tras el régimen democrático su promesa 
primordial de mejora de las condiciones de vida en términos materiales y de 
libertades30. Pero para Gabetta, en Argentina se verificaba la carencia de ese 
horizonte inherente al mandato “democrático, popular y progresista” encarnado 
en el voto31. Bregar por ese cumplimiento y por la supervivencia del régimen que 
lo haría posible compusieron dos misiones indelegables en el discurso del 
semanario.   

La reivindicación del rol ciudadano cobró realce pocos meses después, cuando 
EP promovió una movilización contra el golpismo convocada por la Asamblea 

 
28 El primer gobierno radical, presidido por Hipólito Yrigoyen (1916-1922), provino de la primera oportunidad 
de participación electoral masiva -pero limitada al voto masculino-, tras la aprobación del sufragio 
universal en 1912, y fue asociado a la representación de las clases populares y medias en el poder político.  

29 Sánchez, L., La UCR y la oposición. El temor a la soledad. EP (67), 26-12-1985, p. 7.  

30 Sobre la movilización en la España franquista y de la “transición”, ver Radcliff (2012). La “matanza de 
Atocha” fue cometida por elementos de extrema derecha sobre varios abogados laboralistas ligados a la 
confederación sindical Comisiones Obreras y al Partido Comunista español, el 24-1-1977, y dio lugar a una 
manifestación masiva el día 26. El intento de golpe, liderado por el coronel Antonio Tejero, se produjo el 
23-2-1981 en Madrid, durante el transcurso de la votación de investidura del presidente de gobierno.  

31 Gabetta, C., De Wall Street a Córdoba. EP (19), 22-1-1985, p. 3. Entrecomillado textual.   
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Permanente por los Derechos Humanos (APDH) con apoyo de los principales 
partidos y de la CGT. La difusión de esta iniciativa, a la par de ratificar la 
proximidad del semanario a sus posiciones de los organismos, advirtió sobre la 
relevancia pública de la acción social autónoma, impulsada por un actor decisivo 
de la demanda de democratización32. A mediados de abril de 1985, valoró la 
realización de un acto oficial en repudio de los atentados y en respaldo del 
venidero juicio a las Juntas, al considerarlo con su retórica beligerante 
acostumbrada la punta de lanza de una “ofensiva” democrática desde el 
supuesto de que “la movilización v[olvía] a ser el instrumento de la participación 
popular, única garantía contra la desestabilización”33 (ver figura nº 1). A punto de 
celebrarse las legislativas y darse a conocer los fallos sobre los ex comandantes, 
EP lanzaría su propia convocatoria a manifestar y “cerrar filas en defensa de las 
instituciones y la Constitución”, según concluía Gabetta al consignar su sentido 
unificador (se postulaba la portación excluyente de banderas argentinas y la 
entonación del himno nacional)34. Como ya advertimos, y a diferencia del patrón 
de participación imperante en los años 60-70 (Pereyra, 2008, p. 17), la 
participación ciudadana era alegada no por su potencialidad constituyente sino 
por constituir el permanente sostén de la democracia (Reano y Garategaray 
2021, pp. 81-82). 

Figura nº 1 

 
Fuente: EP n°32, 25-4-1985 

Con todo, la multitud concentrada el 26 de abril en la Plaza de Mayo para 
escuchar la respuesta presidencial al golpismo se encontró con anuncios 
inesperados. Alfonsín enfatizó la gravedad de la situación económica e 
introdujo los lineamientos del plan Austral, confirmando en la óptica de 

 
32 Catena, A., Primera iniciativa pluralista y popular. Movilización por la democracia. EP (9), 16-11-1984, p. 
52.   

33 EP (32), 19-25-4-1985, portada. Mayúsculas del titular y minúsculas de bajada. Desde la paráfrasis del 
nombre de la película de ciencia ficción estadounidense “El imperio contraataca”, el titular era ilustrado 
con una caricatura de Hermenegildo Sábat, donde distintos referentes públicos conformaban el equipo 
democrático de un imaginario partido de fútbol contra los golpistas. Oscar Alende, líder del Partido 
Intransigente, Oraldo Britos, diputado nacional del Partido Justicialista, el obispo de la localidad 
bonaerense de Quilmes, monseñor Jorge Novak, el titular de la Fuerza Aérea, brigadier Teodoro Waldner y 
el presidente Alfonsín -con la pelota entre manos como símbolo de su liderazgo-, completaban una nómina 
expresiva de la coligación nacional en favor del gobierno.  

34 EP, A defender la democracia y Gabetta, C. Cerrar filas. EP (59), 31-10-1985, p. 40.  
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Gabetta el abandono definitivo de todo intento de política económica 
independiente y augurando la alienación del respaldo popular por una 
austeridad que no sería paliada con medidas de desarrollo interno. De 
acuerdo con la lectura dicotómica, se había optado por el establishment35. En 
lo sucesivo, la crítica al plan económico tomó lugar preponderante en sus 
columnas y expuso el dilema de los sectores progresistas frente a lo 
delineado como divisiones internas al campo democrático: “cómo defender 
la democracia (…) y al mismo tiempo oponerse tenazmente a esta política 
económica; cómo movilizar y organizar a todos los sectores afectados -la 
gran mayoría del país- sin generar el caos o caer en la provocación”36. El 
ejercicio opositor quedaba confinado en un estrecho desfiladero entre la 
recuperación del proyecto de democratización atribuido al gobierno y 
abandonado y el sentido de responsabilidad hacia la consolidación del 
sistema político que descartaba soluciones extremas. A tono con su agenda 
política, entre quienes quedaban huérfanos de representación y debían 
articular el nuevo sujeto colectivo se encontraban los organismos de 
derechos humanos, distintas expresiones partidarias de centroizquierda, 
franjas del radicalismo y de la Renovación peronista y la intelectualidad afín37. 
En ese sentido, las columnas llamaron igualmente a una revisión ideológica y 
cultural de las izquierdas que debía nutrirse de las experimentadas por las 
europeas contemporáneas -particularmente la italiana y francesa- para 
favorecer la recuperación de su protagonismo. Entre los imperativos 
señalados, sobresalieron la asunción abierta de la legalidad y el pluralismo, el 
reemplazo de las añejas consignas en favor del análisis concreto de la 
situación nacional, la discusión de la modernización y de los cambios 
estructurales recientes, el abandono de toda radicalización (que alejaba a las 

 
35 Gabetta, C., Responsabilidad, EP (17), 11-1-1985, p. 3; Ídem, Barajar y dar de nuevo. EP (34), 9-5-1985, p. 
3. A fines de septiembre, poco antes del éxito electoral legislativo oficial, el autor concluyó que “la crisis y 
el atraso que soportan la Argentina requieren ante todo un sentido de la ética nada común, una voluntad 
de emprendimiento y ruptura y un espíritu de cruzada capaz de unir y movilizar al país detrás de algo más 
digno, menos triste y ominoso que la resignación”. Gabetta, Carlos, Sentido común. EP (54), 26-9-1985, p. 
3. Pese a la crítica al plan económico, el Ejecutivo siguió siendo interpelado para que corrigiera su 
orientación.  

36 Gabetta, C., Barajar y dar de nuevo. EP (34), 9-5-1985, p. 3. La investigación periodística abonaba la 
primacía del combate al golpismo como contradicción democrática principal, alertando desde la tapa 
sobre una conjura denominada “La noche celeste y blanca”, con atentados contra 473 integrantes de 
partidos, eclesiásticos, militares y periodistas progresistas (entre los últimos, miembros de EP), atribuida 
a la agrupación peronista Guardia de Hierro junto a mandos castrenses procesados por violaciones a 
derechos humanos.  

37 El de EP tampoco fue un diagnóstico aislado, sino convergente con los de otros actores progresistas. 
Por caso, el contenido en la declaración editorial “La crisis argentina. Unidad nacional para superar la 
dependencia”, Realidad Económica (63), 2do. bimestre de 1985, p. 4, con su exhortación a los “sectores 
progresistas de todas las tendencias políticas” para “impulsar y consolidar el Frente Nacional que permita 
modificar el rumbo”. En la revista colaboraron Carlos Ábalo, responsable de la sección económica de EP y 
Julián Lemoine, uno de sus articulistas regulares. 
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clases medias y burguesía nacional remanente) y del posibilismo (como 
sumisión a los poderes fácticos)38. 

 

“Pueblazo”, desmovilización oficial e “izquierda que no aprende” 

Con el desencadenamiento de la rebelión militar, EP lanzó una entrega 
dedicada a cubrir el acontecimiento. El gran titular “FRENTE AL PODER 
MILITAR EL PUEBLAZO” dominó una portada cuya ilustración fotográfica 
exhibía a la multitud reunida en repudio a los alzados en la Plaza del 
Congreso, tal como observamos en la figura n°2.  

Figura nº 2 

 

Fuente: EP n°137, 30-4-1987 (portada) 

El efecto de sentido para la caracterización del hecho y la determinación de 
sus actores protagónicos resulta inequívoco, al titular en tamaño catástrofe 
con un neologismo que resaltaba a la multitud como principal adversario 
castrense. Si con anterioridad se había reservado la responsabilidad primaria 
del “contraataque democrático” a la iniciativa gubernamental, ahora era 
destacada la masiva intransigencia de base39. “Pueblazo” apuntó, además, a 
conferirle una resonancia épica a la indiferenciada congregación ciudadana 
y, de modo indirecto, contestaba a la dispersión postdictatorial de las 
identidades “fuertes” reponiendo una denominación (“pueblo”) plebeya que 

 
38 Gabetta, C., Definiciones (V). Apuntes sobre la izquierda. EP (97), 18-7-1986, p. 3. Entrecomillados 
textuales. Verbitsky aseveró que “la transformación progresista no es su tarea [de la “nueva derecha”, 
asociada por Gabetta al gobierno radical], sino de una nueva izquierda, a todas luces inexistente. Tal vez 
sin quererlo, el Gran Comunicador criollo [su designación sarcástica de Alfonsín] está demostrando su 
necesidad”. Verbitsky, H., El gran comunicador. EP (75), 20-2-1986, pp. 2-3.  

39 Además, la edición inaugura un progresivo replanteamiento de las portadas, de una diagramación donde 
fotos y caricaturas ilustrativas del tema principal ocupaban un lugar reducido -con las excepciones 
puntuales del caso- respecto a los titulares, a otra donde se intentará balancear el impacto visual gráfico 
con el textual, afianzándose la importancia semántica de la tapa más allá de su valor referencial de los 
contenidos interiores.  
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aseveraba la unanimidad social frente al enemigo golpista40. Sobre todo, 
calificaba su potencia irreductible la diagramación fotográfica al corte de 
tapa, cuya plena ocupación del formato exhibía el “desborde” popular. 
Mientras que la extensa bajada del titular, con especificación de los 
contenidos y las firmas implicadas, anticipaba por contraparte la subterránea 
“trama secreta de la conspiración” y la explicación de las causas de una 
“rebelión anunciada”. De por sí, la invocación a su capacidad periodística 
“profética” (Bohoslavsky 2014, p. 136) como idiosincrasia profesional 
llamaba a lectores y lectoras a sancionar la seriedad y credibilidad del 
medio41. Sintetizada en sendas fotografías subordinadas al contexto 
multitudinario quedaba establecida la oposición entre los líderes 
democráticos y los sublevados y la opción excluyente, proclamada desde uno 
de los subtítulos, entre “democracia o genocidio”42. La defensa decidida de la 
institucionalidad republicano-democrática, de los derechos humanos y del 
derecho a movilizarse en su defensa resultaba, por lo demás, notoria por su 
diferencia de la postura más cautelosa de la mayoría de la prensa comercial 
(Ulanovsky, 2005, 176)43. 

La nota de tapa, una crónica de los hechos alimentada por las revelaciones 
investigativas, se enfocó en los pormenores de su manejo palaciego y fue 
redactada por Luis Sicilia44. En franco contraste semántico con la 
representación de portada, el texto demostraba en efecto la incidencia 
fundamental de los intercambios entre las élites política, militar, diplomática 
y sindical, incluidas la embajada de Estados Unidos, el diario La Nación y los 

 
40 Pamela Radcliff anotó, respecto a la “transición” española (2012, p. 39), que “implícito en el cambio 
[discursivo] de “obrero” a “ciudadano” estaba el reconocimiento explícito de que otros sectores de la 
población, mujeres, jóvenes y clases medias, podían ser igualmente protagonistas en la lucha por construir 
un nuevo régimen democrático”. 

41 Su edición siguiente recordará a sus lectores que había “vaticinado” (sic) la crisis militar un año antes. 
La capacidad predictiva compone un rasgo fundamental en la pretensión de calidad diferencial de la 
prensa y el discurso periodístico de investigación (Muraro, 1997, pp. 67-68). Más aún en este caso, de 
acuerdo al contrato de lectura de EP, por su contribución al fortalecimiento democrático. EP (138), 7-5-
1987, portada y p. 5, donde se reproducen a modo probatorio partes de una nota de Verbitsky publicada 
en la edición 76, del 27-2-1986. 

42 El subtítulo reproducía la denominación del texto de otro columnista regular de EP, el jurista 
especializado en derechos humanos, escritor y periodista Rodolfo Mattarollo, Democracia o genocidio, EP 
(137), 30-4-1987, p. 13.  

43 Una apuesta editorial-gráfica parangonable fue la de La Razón (17-4-1985), que empleó el gran titular “El 
pueblo apoya la democracia”, acompañado de una imagen de la multitud tomada desde otro ángulo 
(Ulanovsky también rescata otra tapa del diario con la leyenda “Viva la democracia” en ídem, 2005, p. 126); 
por su parte El Porteño (65), 5-1987, que había editorializado contra el golpismo similarmente a EP, en esta 
oportunidad expuso en tapa a los “carapintadas” y no a la ciudadanía, cuyo protagonismo sí aparece 
valorado en los contenidos interiores. Agradecemos en este punto el comentario de Valeria Manzano a 
una ponencia anterior a la presente publicación, donde sintetizamos sus hallazgos. Su relevamiento 
personal de la cobertura de la prensa gráfica del suceso, según nos dijo, tendía a confirmar la presunción 
sobre la extendida reserva para reflejar la movilización popular.     

44 Sicilia, Luis. La soberbia golpista se quebró frente al pueblazo. La trama secreta de la crisis, p 5. EP (137), 
30-4-1987, pp. 2-5. 
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mandos encargados de reprimir el alzamiento45. Distintos fragmentos de 
diálogos en dicha trama ofrecen verosimilitud documental a lo expuesto y, de 
entrada, la reproducción destacada del mantenido por Alfonsín con el jefe de 
la custodia militar apuntaba a destacar su firmeza personal. De manera 
acorde, eran expuestos los antecedentes en conocimiento del mandatario, los 
pormenores de las maniobras conspirativas y de las posteriores 
negociaciones entre partes. El artículo aportaba, además, opiniones 
anónimas de militares contrarios al golpismo que suministraban conjeturas 
expertas sobre el comportamiento e intenciones de los rebeldes, franqueaban 
la opacidad institucional para conocimiento del gran público y atestiguaban 
el grado de acceso de EP a los testimonios calificados. Un pequeño suelto 
contiguo, en tanto, relataba la reacción agresiva en el terreno de un efectivo 
leal al gobierno a un periodista del recién mencionado La Nación, a quien 
había amenazado recordándole los asesinatos cometidos por las fuerzas 
sobre sus colegas. Esta última anécdota patentizaba la imbricación del libre 
ejercicio profesional con la democracia, más allá de las diferencias 
ideológicas (el matutino se había distinguido por apoyar a la dictadura), y la 
condicionada adhesión castrense a su vigencia46. 

La nota de Sicilia dejaba entrever, sobre todo, que, desde la perspectiva de las 
altas esferas, la “pueblada” asomaba menos como un factor positivo que 
como una presencia inquietante por su autonomía. De las declaraciones 
reservadas, surgía el empleo reiterado del término para designar una 
movilización sospechada, en plena Guerra Fría, por su posible manipulación 
izquierdista. Contra estas figuraciones paranoides, en el remate el autor 
terminaba validando el despliegue público con una metáfora cara al discurso 
oficial (Landi, 1988, p. 69; Aboy Carlés, 2011, pp. 171-172; Reano y Smola, 
2014, p. 56): “la multitud transformó la sombra de la muerte en un canto a la 
vida”47. De manera homóloga a la de Gabetta, la democracia más allá de los 
inevitables acuerdos y concesiones a puerta cerrada, quedaba asegurada 
excluyentemente por la participación ciudadana.  

 
45 Coincidentemente, Martín Prieto contribuyó con una columna donde comparó el golpe de Tejero y la 
intentona “carapintada” desde el mismo plano de las resoluciones dirigenciales y sin aludir las 
movilizaciones respectivas. Prieto, M., Recuerdos del ‘Tejerazo’ en España. Los iberocabezotas. EP (137), 
30-4-1987, p. 39.  

46 Los periodistas son los culpables. EP (137), 30-4-1987, p. 4. Tampoco los militares en condición de 
anonimato aparecieron definidos como “democráticos”, sino como opuestos al golpismo. La relativización 
de las diferencias entre rebeldes y “leales” derivó de la comprobación de la renuencia a sofocar la 
intentona. Con anterioridad, Verbitsky había señalado las finalidades compartidas de los “carapintadas” 
con la comandancia en jefe respecto a la amnistía y reivindicación del terrorismo de Estado. Ver Verbitsky, 
H., La política del punto final. El plan de Ríos Ereñú. EP (120), 1-1-1987, portada y pp. 8-9; López (1988, 58). 
EP entrevistó a miembros y publicitó las actividades de una entidad profesional defensora del orden 
democrático, el Centro de Militares por la Democracia (CEMIDA), pero su influencia era minoritaria.  
47 Sicilia, L., La trama secreta de la crisis. EP (137), 30-4-1987, pp. 2-5, especialmente p. 5: “La soberbia 
golpista se quebró frente al pueblo”. 
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En ese marco, el editorialista dedicó su columna a interpretar con visos 
premonitorios las jornadas48. Por cuanto la noción leninista de “doble poder” 
las trasladaba al indeciso escenario de coexistencia del soviet y del gobierno 
provisional, previo a la revolución (Fitzpatrick, 2005, pp. 56-68). La forma de 
resolución oficial del conflicto desembocaba en una situación equivalente al 
no haber asegurado su autoridad ni tampoco el Ejército logrado imponer sus 
demandas. Aunque “en el dramático minuto anterior a la primera salida de 
Alfonsín al balcón, cuando este decidió ir personalmente a Campo de Mayo, 
una raya neta separaba al poder civil del poder militar”49, el episodio dejaba a 
ambos en circunstancial paridad y bajo sospecha al mandatario. Con relación 
a la movilización, reconocía Gabetta que un “asalto popular” (sic) a los 
cuarteles -suerte de “toma del Palacio de Invierno”- habría tenido la probable 
consecuencia de una masacre y guerra civil. Sus prevenciones traslucían el 
modo en que, a pesar de la índole estimulante del conflicto, el criterio de la 
“desestabilización” sobredeterminaba la imaginación política del campo 
democrático (Pucciarelli, 2006, pp. 134-135)50. El Ejecutivo había resuelto 
dividido entre la ambigüedad militar, la de la dirigencia política democrática y 
un notorio pero impredecible apoyo social. En ese contexto, su actitud había 
difuminado el anteriormente prístino antagonismo entre autoritarismo y 
democracia, testimoniaba una “legalidad debilitada”51 y -reiterando algo 
aseverado con anterioridad- su arbitraje ineficaz52. Poco después, Oscar 
Landi diría algo parecido respecto al descrédito de su palabra como 
organizadora y centralizadora del campo político (Landi, 1988, pp. 162-163; 
Rinesi y Vommaro, 2007, p. 430 y p. 434). La movilización, aún con sus 
peligros, seguía siendo la revelación notable de la democracia: “Después de 
haber mirado hacia otro lado durante los años negros, los argentinos sienten 
ahora más vergüenza que miedo. La multitud agolpada frente a Campo de 
Mayo estaba allí para jugarse la vida”53. Se seguía que la “política de 
desmovilización” (sic) oficial, intuida por Soriano en la cita que introduce este 
artículo, debía ser revisada: 

Sobre todo, comprender que la gente sigue siendo lo único en que 
apoyarse. La democracia argentina está lejos de la estabilidad, pero si la 
enorme fuerza que el pueblo desplegó en estos días es organizada y 

 
48 Gabetta, C., Doble poder. EP (137), 30-4-1987, p. 5. 

49 Gabetta, C., Doble poder. EP (137), 30-4-1987, p. 5. 
50 Lo atestigua similarmente en su literalidad una historieta cómica de Lawry, “Los desestabilizadores”, que 
satirizaba en las páginas de Humor el punto de vista de quienes conspiraban desde los ámbitos 
paramilitares. 
51 Gabetta, C., Doble poder. EP (137), 30-4-1987, p. 5.  
52 Gabetta, C., De Wall Street a Córdoba. EP (19), 24-1-1985, p. 3. 

53 Gabetta, C., Doble poder. EP (137), 30-4-1987, p. 5.  
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mantenida alerta y en tensión, el gobierno -cualquier gobierno- dispondrá 
del arma para imponerse a las armas e instaurar la legalidad54. 

Gabetta deducía de la participación y movilización la subsistencia de la 
democracia, pero como en ocasiones anteriores las ponía al amparo del 
control relativo del poder político. Ello podía tomarse por verosímil por cuanto 
la demanda de legalidad, como en 1983, seguía componiendo el núcleo de un 
contrato social plebiscitado en las calles55. Conviene recordar que, para esas 
fechas, el medio exhibía un tono de creciente distanciamiento opositor, 
dictado por su rechazo a la política militar y al plan Austral. Hechos de 
Semana Santa, de todas maneras, habían exhibido la disponibilidad 
democrática de un sujeto colectivo con “sed de epopeya, de revancha y de 
pelea (…) y de disposición al sacrificio”56. De acuerdo con esta convicción, la 
apelación al gobierno mantuvo episódicamente su lugar en las columnas, 
pero bajo la idea de su tarea democrática inconclusa, dividida entre desafíos 
desmedidos y un posibilismo lamentable.  

De ahí que a su turno Gabetta se dirigiera también a las izquierdas partidarias, 
como se desprendía del titular de tapa que las acusaba de “no aprender” y del 
pequeño recuadro interior donde precisaba sus cuestionamientos. El 
abandono de la Plaza de Mayo de un partido no mencionado, pese a la 
movilización y al paro definido por la Confederación General del Trabajo -todo 
apuntaba al Partido Comunista Argentino (PCA)-, había entrañado que 
desconociera las “consignas de toda la vida” (sic) y su refugiara en la 
esterilidad teórica57. Otro texto del periodista cordobés Roberto Reyna en la 
misma edición enrostró a la izquierda provincial -con equivalente falta de 
explicitación de destinatario-, indolencia ante el “enemigo principal” (sic) 
golpista y la necesaria reivindicación de la subsistencia institucional58. Para 

 
54 Gabetta, C., Doble poder. Textual previo de esta columna. En el mismo sentido, Mattarollo, R., Democracia 
o genocidio. EP (137), 30-4-1987, p. 13; Verbitsky, H., Felices pascuas, EP (137), 30-4-1987, p. 38. 

55 En ocasión del fallo condenatorio a las Juntas, atribuyó a la consciencia y movilización populares el 
carácter “constitutivo” de la vigencia de los poderes republicanos y la democracia. Gabetta, C., El punto 
inicial, EP (66), 19-12-1985, p. 3. En el campo intelectual resultaron escasas las interpretaciones de la 
movilización de Semana Santa en términos horizontalistas. Reano y Smola (2014, pp. 198-199) recuperan 
una intervención del sociólogo Pablo Bergel en la revista Unidos, donde sugería entenderla como poder 
constituyente, “transformando una manifestación de apoyo a la democracia en una asamblea popular”. 
Por sobre la crítica opositora acorde al medio de publicación, el autor ponía en entredicho el consenso 
dominante sobre el principio representativo. Parece más presumible, en cambio, que las discusiones sobre 
las prácticas democráticas horizontales impactaran en los debates de las izquierdas, como se trabaja en 
este artículo. Asimismo, ver Pucciarelli (2006, pp. 148-149). 

56 Gabetta, C., Voluntad, EP (158), 18-9-1987, p. 3. En la actitud pactista gubernamental la revista entrevió 
una posibilidad última de “remodelar” la política económica para redistribuir la carga del ajuste hacia los 
sectores dominantes. Gabetta, C., Definición (I). EP (91), 6-6-1986, p. 3; Ábalo, C. y Grinberg, G., ¿Cambio 
en la política económica? El pacto social en la hora del consenso. EP (137), 30-4-1987, p. 33; Gabetta, C., 
Un pacto democrático. EP (138), 7-5-1987, p. 3. 

57 Gabetta, C., Fuera del tarro. Una carta publicada en la sección de lectores del número siguiente, firmada 
por el ex dirigente partidario Rubens Íscaro, identificó a esa sigla política como la que se retiró de la Plaza. 
Íscaro mostró su desacuerdo y sostuvo que el Partido debía integrarse a la común defensa del sistema 
democrático. EP (138), 7-5-1987, p. 23.  

58 Reyna, R., La izquierda que no aprende. Peligrosos errores. EP (137), 30-4-1987, p. 5. 
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lo sustancial, esta clase de argumentos tributaba en la gravedad de la hora 
carapintada indirectamente a una de las líneas del debate intelectual de la 
época sobre la renovación ideológica de las izquierdas, tocada por Gabetta 
en varias de sus columnas del año anterior (Reano y Smola, 2014; Reano y 
Garategaray, 2021)59. 

La gente sigue siendo lo único en que apoyarse. A modo de 
conclusiones 

Una de las principales líneas de opinión presentes en El Periodista de Buenos 
Aires y especialmente en las columnas de Carlos Gabetta, durante los años 
considerados, se aplicó a conjeturar las posibilidades de imposición de un 
rumbo “progresista” al interior del gobierno asumido en 1983. Tuvo punto de 
partida en el diagnóstico negativo sobre las transformaciones sociales 
operadas por la dictadura y en el reconocimiento de la capacidad remanente 
de las fuerzas armadas para condicionar al régimen democrático. Otra, 
convergente, reflexionó sobre el sentido y posibilidades de la movilización de 
base que alimentó parte de esa esperanza durante la “primavera 
democrática”. Consideradas de conjunto, las columnas sostuvieron una 
empresa intelectual imbricada en la experiencia personal del autor del 
desexilio, la reinserción en el nuevo escenario democrático y la 
responsabilidad de conducir en colaboración un medio de actualidad política 
con ambiciosas aspiraciones de influencia. La interlocución preferente al 
Ejecutivo como estrategia enunciativa marcó la intención de persuadirlo para 
que construyera una relación más directa entre su liderazgo y las mayorías. 
Acumular suficiente poder de base permitiría confrontar el statu quo e intentar 
superar el atolladero que le había impuesto a la democracia renaciente.  

Con su énfasis en el enfoque explicativo económico-político, el semanario 
registró semana a semana la disgregación paulatina del proyecto 
mercadointernista inaugural del nuevo gobierno. Mientras tanto, las 
columnas contrapuntearon esa percepción con los signos latentes de la 
mencionada participación de base cuyo surgimiento había preludiado el fin 
de la dictadura. De hecho, al momento de su aparición EP advirtió la deuda 
gubernamental con la demanda “nacional, popular y progresista” contenida 
en el voto popular, como prenda de un bienestar irreductible al mero plano 
institucional. La invitación al encuentro entre liderazgo republicano y 
movilización popular, en ese contexto, se desplegó en las columnas 
condicionada, como hemos dicho, por una lectura atenta del contexto 
dictatorial. Fundamentalmente, por el reconocimiento del “fenómeno 
Alfonsín” -que entre sus propias filas ilusionó como posible germen de un 
Tercer Movimiento Histórico- y de la complejidad constitutiva de tal (nueva) 

 
59 El libro recopilatorio de sus columnas, lanzado en 1988 a poco de la renuncia y radicación en España, 
puso de relieve que su opción política socialista concedía a las izquierdas concretas un lugar subordinado 
en la posible “alternativa progresista” (sic), dada su falta de gravitación política presente (Gabetta, 1988).  
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mayoría, debilitada en sus identidades “fuertes” y atravesada por su 
reconstitución simbólica en términos (liberales) de ciudadanía. Ya no 
necesariamente pensada, por ende, desde el referente histórico del “pueblo 
peronista” -en tanto Gabetta y EP a su modo hicieron suyo el corte con el 
pasado de la cosmovisión oficialista-. Aunque, como rasgo “populista”, 
todavía la multitud movilizada fuera concebida como parcialmente 
constituida por la gestión estatal: cabía al primer mandatario invocar, 
encarnar y orientar las energías colectivas en los momentos críticos, así 
como también contenerla frente a sus manifestaciones excesivas de 
espontaneidad y “desborde” -que, en el fondo, para la revista, expresaban las 
apuntadas falencias de representación del régimen restablecido en 1983 
(Reano y Garategaray 2021, pp. 65-66)-.  

Estas coordenadas políticas incidieron en la interpretación de coyunturas 
muy diferentes y distantes en el tiempo, los sucesos de Puerto Madryn y los 
de los cuarteles carapintadas. Como casos históricos, su interpretación 
asentó la línea reivindicativa de la atribución a las masas del fundamento 
soberano, de acuerdo con la tradición democrática. Gabetta prodigó 
metáforas bélicas para la coalición propuesta entre ciudadanos y ciudadanas 
de a pie y la elite gobernante. Su retórica subsiguiente, respondió a una clara 
comprensión antagónica de la política entre la “democracia” y la 
“antidemocracia”, a tono de la época, pero con un elemento inusitado. Toda 
democratización debía recaer sustancialmente en la condición activa y no 
formal de la participación ciudadana y en una intervención gubernamental no 
menos decidida en factores clave del sistema económico. Si los debates 
intelectuales analizados por la literatura citada en este artículo tendieron a 
interesarse en las bases consensuales del fortalecimiento del régimen, fuera 
por la promoción de la participación ordenada o la reforma cultural, para EP 
esas metas -por lo demás deseables- se vieron tensadas permanentemente 
por la percepción de un conflicto de fondo que exigía decisiones soberanas 
contundentes. Por eso, durante los años del “golpismo” y la 
“desestabilización” el autor apuntó a intentar develar en el Alfonsín 
institucionalista la efigie aparentemente movimientista de la campaña 
presidencial. En tal sentido, la beligerancia invocada tuvo además expresión 
en términos profesionales, tanto por el tono empleado como por la (auto) 
valoración de la contribución intelectual de la prensa en términos 
informativos, analíticos y denuncistas para “identificar al enemigo”. En 
especial, las propuestas de cursos de acción alternativos, como las 
nacionalizaciones, pusieron el énfasis en la veta “legislativa” del 
asesoramiento al soberano (gobierno y pueblo). Atestiguan, en su 
formulación, la persistencia en el campo progresista de formas de pensar la 
intervención estatal predictatoriales, acaso en camino al anacronismo.  

Si la falencia decisional para neutralizar al golpismo fue permanentemente 
cuestionada por el semanario, la oportunidad de lanzamiento del Plan Austral 
consumó la contemporización gubernamental con los poderes constituidos. 
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Típicamente, a la apuesta modernizadora tecnológica, cultural y estatal oficial 
-en coincidencia con otros sectores relativamente afines, como la izquierda 
peronista, tal como Garategaray demostró para Unidos- las columnas le 
opusieron el desconocimiento oficial de la condición “dependiente” del país60. 
El plan implicaba la ruptura definitiva de la “promesa alfonsinista” como 
prolongación de la sociedad de bienestar centrada en el mercado nacional y  
superación de los lastres autoritarios del pasado (en las difíciles condiciones 
existentes, Gabetta había marcado ese proyecto como “modernización” 
discreta pero virtuosa) y la conversión del radicalismo a una “centroderecha” 
democrática servidora del establishment.  

La interpretación del proceso y resultados de la “transición” española 
respecto a la posterior argentina supuso otro terreno analítico donde quedó 
marcada la diferenciación de EP de un oficialismo proclive a verla como 
modelo y espejo virtuoso para su gestión. Gabetta destacó los momentos de 
movilizaciones peninsulares masivas, para atribuirles la subsistencia de la 
legalidad democrática frente a las vacilaciones dirigenciales. Por otra parte, 
también señaló la confluencia de las élites políticas y económicas 
postfranquistas alrededor de un estilo de desarrollo capitalista integrador, en 
defensa de cuya “promesa” había reaccionado la sociedad española frente a 
los conatos golpistas autóctonos. Siendo ajenos por igual el reino español 
como el gobierno alfonsinista de todo atisbo de ruptura revolucionaria, el 
saldo comparativo local mostraba alcances mucho más decepcionantes 
incluso en función de su propia proyección capitalista. La experiencia 
europea fue esgrimida, finalmente, para advertir cómo en consecuencia 
cuestión democrática y bienestar material debían ir de la mano. La ausencia 
de avances estructurales en la vida mayoritaria podía socavarla y favorecer 
su aquiescencia un retorno “fascista”.     

El desencadenamiento de la rebelión carapintada conllevó para EP un 
dramático nuevo episodio de la errática política militar oficial y marcó una 
nueva instancia de su desencanto ante la fugaz posibilidad de cambio de 
rumbo reabierta por el protagonismo del “pueblazo” y por un liderazgo 
presidencial inicialmente resoluto. El editorialista remarcaría que las 
concesiones a los insurrectos desacreditaron el predicamento público 
presidencial, al vulnerar la divisoria simbólica entre pasado y presente que 
había investido su mandato. Incumplida por Alfonsín su tarea histórica 
burguesa, las aparentes alternativas, fuera un peronismo renovador en 
disputas internas -periódicamente registradas por el semanario- o unas 
izquierdas minoritarias, igualmente divididas y con dudosa actualización 
ideológica, seguían no menos en deuda en un campo político todavía 
dominado por la contradicción principal del golpismo. 

 
60 Gabetta, C., A la convergencia le falta un ala. EP (109), 12-10-1986, p. 3.  
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De la revisión editorial de EP surge su inserción en el espectro de una 
“izquierda democrática” que procuró encabalgar las tradiciones políticas 
democrática y liberal haciendo énfasis fundamental en el componente 
participativo y “sustancial” de la primera, pero sin dejar de reconocer el peso 
favorable de la concepción pluralista y republicana de la sociedad 
(postdictatorial), inscritos en la segunda. Se sirvió para conformar esta 
perspectiva de una amalgama conceptual en “transición”, donde hemos 
detectado rastros de novedad, pero asimismo de presencias pretéritas. Estas 
últimas parecen atestiguar que la dictadura resultó una etapa de 
“congelamiento” de la actividad política previa y que el lapso posterior al 
“derrumbe” operó como una instancia donde nuevas certezas convivieron y 
se combinaron con nociones recuperadas. Reinsertar imaginariamente a EP 
en la estela de conformación de la sensibilidad progresista postdictatorial 
permite establecer una presunción al respecto. Al menos para los años aquí 
contemplados, y como en otros espacios de la época (p. e. ver Manzano, 
2018; Reano y Garategaray, 2021), esta combinatoria ideológica resultó en 
sus páginas lenguaje cotidiano y a la vez explícita materia de debate. Tomó 
circunstancialmente distintos énfasis, órdenes y combinaciones.  

En suma, la fórmula de Carlos Gabetta de “convocar y dar batalla” sintetizó, 
en tiempos tan promisorios como convulsionados, una vehemente tentativa 
intelectual para promover las realizaciones democráticas y subalternas. 
Entrañó igualmente una reflexión del rol activista de la prensa política 
profesional e independiente para nutrir las discusiones públicas, más allá de 
las repeticiones rutinarias sobre la defensa de unas instituciones, en 
cualquier caso, no aseguradas. Concluimos afirmando que la insistente 
tentativa del semanario por convertirse en autorizado intérprete e incluso 
portavoz del diversificado colectivo democrático -de la “gente” al “pueblazo” 
y viceversa-, y de construir puentes (intelectuales) entre este y la esfera oficial, 
marcó una de sus contribuciones diferenciales. Las investigaciones, 
denuncias y plumas destacadas, pero también la decidida apuesta editorial, 
lo hicieron resaltar con nitidez -más allá del éxito o fracaso de la empresa- 
entre la prensa política de su tiempo61.    
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